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Cada Halloween, un hombre misterioso aparece en la ciudad, inmortal, encorvado, vestido con gabardina y sombrero. Nadie sabe de dónde viene, pero siempre hay niños desaparecidos tras su paso.

Un padre descubre que sus propios hijos están marcados por este ciclo ancestral, dirigido por la Hermandad de la Noche de los Niños. Entre diarios antiguos, rituales olvidados y aliados inesperados, debe enfrentarse a un terror que trasciende generaciones.

Una historia de terror sobrenatural, misterio y estrategia, donde cada Halloween es una prueba de supervivencia y cada sombra puede ser mortal.

Capítulo – 1 El hombre de Halloween

Cuando era adolescente, trabajé en una pequeña tienda de disfraces y artículos de Halloween. Cada año, sin falta, aparecía un hombre extraño: mayor, encorvado, siempre oculto tras una gabardina, un sombrero y unos lentes oscuros. Su voz era grave, casi antinatural, pero era un vendedor excepcional. Nunca pidió sueldo; decía que solo quería trabajar en la temporada porque les recordaba a sus hijos y lo feliz que eran en esas fechas. El dueño, encantado de tenerlo gratis, lo aceptaba.

Lo curioso era que jamás permanecía hasta el 31 de octubre. Siempre desaparecía unos días antes, sin aviso, sin despedida.

Pasaron los años y yo dejé ese empleo. Sin embargo, la ciudad nunca dejó de registrar un patrón inquietante: cada temporada de Halloween desaparecían niños y nunca más se sabía de ellos. Al crecer, mi memoria empezó a unir hilos: las ausencias del hombre y las desapariciones coincidían.

Hace poco regresé a esa tienda, ahora acompañado de mis hijos. Y allí estaba él, idéntico a como lo recordaba. No parecía haber envejecido ni un solo día. Al verme, me evitó la mirada, pero noté cómo seguía cada paso de mis pequeños con una atención incómoda.

Esa noche decidí seguirlo. Cuando la tienda cerró, lo vi caminar por la avenida. En cuanto notó mi presencia, cruzó la calle sin importarle los coches. El tráfico se volvió un infierno de luces, bocinas y gritos. Por un instante lo vi entre los faros, su silueta encorvada avanzando como si nada pudiera tocarlo. Y luego... desapareció.

Al día siguiente pregunté por él. El dueño me dijo que había llamado para decir que estaba enfermo.

Pero yo lo sé. No estaba enfermo. Nunca lo ha estado.

Y cada Halloween, en algún lugar de la ciudad, sigue buscando niños.

Capítulo 2 – Los archivos olvidados

Esa noche casi no dormí. La imagen del hombre atravesando la calle entre los faros de los autos me perseguía cada vez que cerraba los ojos. Al amanecer, con la mente cargada de preguntas, decidí ir a la hemeroteca municipal. Si mis recuerdos no me engañaban, debía haber algún registro que relacionara aquellas desapariciones con la figura de ese extraño.

El edificio olía a papel húmedo y polvo antiguo. El guardia me miró con desgano cuando pedí acceso a los periódicos viejos. Me condujo hasta un sótano donde el silencio pesaba más que el aire. Abrí las primeras cajas y comencé a revisar páginas amarillentas, fotografías deslavadas, titulares olvidados.

No tardé en encontrar lo que temía: recortes con los rostros de niños desaparecidos. Años distintos, pero siempre la misma fecha: entre el 20 y el 30 de octubre. Lo perturbador fue un detalle que se repetía en los testimonios. Vecinos, madres desesperadas, incluso un par de policías aseguraban haber visto a “un hombre con sombrero y gabardina oscura” rondando cerca de los lugares donde los pequeños fueron vistos por última vez.

Pasé las horas hojeando archivos hasta que llegué a un periódico de 1978. En la portada, un titular gritaba:

“Niños desaparecen sin dejar rastro: testigos hablan de un hombre extraño”.

La foto que acompañaba la nota era borrosa, tomada a la distancia, pero inconfundible: la silueta encorvada, el sombrero ladeado, la gabardina larga.

Sentí un escalofrío. Esa imagen tenía casi cincuenta años. Y sin embargo... era el mismo hombre que yo había visto apenas ayer. El mismo rostro, congelado en el tiempo.

Guardé algunos recortes en mi mochila con manos temblorosas. Al cerrar la caja, noté algo más: un sobre sellado con tinta roja, diferente al resto. No tenía fecha ni remitente. Solo una frase escrita a mano en letras temblorosas:
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Cada Halloween, el aparece.
Un hombre inmortal, encorvado,
con gabardina y sombrero, que
observa, marca y elige a los
nifos de la ciudad. Nadie sabe
de donde viene, ni por qué
desaparecen los nifios, pero su

ciclo se repite afio tras afio.

Un paedre descubre que sus

sus propios hijos estin marcados
por el hombre de Halloween y
la Hermandad de la Noche de
los Nifios, un culto ancestral

que controla un jugoo de terror

que transciende generaciones.
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